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EFEMÉRIDES MUSICALES. 

M A R Z O . 

1687. Muere en Paris. á la edad de años, el célebre compo-
sitor florentino Juan Bautista Lully, á consecuencia del 
golpe que se dió en el pié con el bastón con que dirigía su 
famoso Te Deum, el dia de su estreno. En 1661 babia sido 
nombrado compositor y subintendente de la cámara del 
rey Luis X!V, quien en marzo de 1672 le conñrió el p r i -
vilegio de establecer en Paris una academia real de música 
(L'Opera). LuUy debe principalmente su sólida reputación 
en el mundo musical, á las óperas que compuso. 

» —1710. Es nombrado maestro de capilla de la catedral de Tole-
do D. Miguel Ambiela. 

> -—1836. Mucre en Albarracin el maestro de capilla de su cate-
dral, presbítero D. Felipe Teixidor y Latorre, natural de 
Vich. 

13—1623. Toma poses ion del magisterio de capilla de la catedral 
de Burgos, el canónigo D. Luis Jerónimo Jalón, cuya plaza 
ganó por oposicion rigorosa. 

g —1691. Primera representación en la Opera de París, de la ópe -
ra pastoral en tres actos y un prólogo, Coronis, del com-
positor dramático florentino Teobaldo Gatti. 

s —1818. Fallece en París el compositor dramático maltes, Nicolás 
Isouard, conocido en Francia por el sobrenombre dciVtcoío. 

54 —1749. Nace en Leves, cerca de Chartres, el compositor de mú-
sica religiosa Bernardo Junientier. 

» —1799. Nacimiento de la cantatriz y pianista Catbinka Braun, 
en Würzbourg. 

> —1808. Nace en Paris la célebre cantatriz María Malibran Gar -
d a , hija del compositor español D. Manuel García, quien 
se había trasladado de Madrid á la capital de Francia do s 
meses antes. 

!5—1699. Nace en Bergedorf, cerca d ^ Hamburgo, el célebre 
compositor Juan Adolfo Hasse, conocido por It sa$sone 

entre los italianos. 
—1784. Nace en Mons (Bélgica) el célebre compositor y escritor 

músico Francisco José Fetis, autor de la magníSca obra Bio-
graphie untvírteíí* des nusiciens, maestro de capilla del rey 
de los Belgas, y director del Conservatorio de Bruselas. 

» —1822. Fallece en Moscou Juan Guillermo Hoesler, uno de los 
clavecinistas y organistas mas distinguidos de Alemania. 

26—1566. Muere en Madrid, de donde era na tura l , el célebre o rga-
nista de la capilla real de Felipe II, D. Félix Antonio Cabe-
zón. Contaba la edad de 56 años y su cadáver fué sepultado 
en la iglesia de franciscanos de la corte. 

* —178-2. Nace en VoelHschburchen (Bohemia] el compositor y 
profesor de armonía de la escueta de Sta, Ana en Viena, José 
Drecbsler. 

» —1827. Fallece en Viena Luis Van Beethoven, ilustre composi-
tor aleman del siglo x ix , uno de esos genios de que la na-
turaleza se muestra tan avara y que suelen aparecer muy 
de tarde entarde . Las obras de Beetboven, como dice Fetis, 
pueden clasificarse en varias categorías, cada una dé l a s 
cuales indicará una transformación progresiva de su genio" 
Este gran artista murió de hidropesía, habiendo causado su 
pérdida una consternación general entre los habitantes de 
Viena. Mas de treinta mil personas siguieron el convoy f ú -
nebre cuando el cadáver del ilustre compositor fué condu-
cido al cementerio de Wharing, cerca de aquella villa, sos-
teniendo las gasas que pendian del féretro ocho maestro, 
de capilla, entre los cuales figurabanEybicr, WeigI, Hums 
mel , Gyrowetz y Leyfried. 

27.—1642. Muere en Madrid el acreditado músico Fr. Pedro de la 
Fuente . 

s — 1 7 ^ . Muerte del compositor y violinista Federico Luis Benda-
en Koenigsberg, 

» —1823. Fallece en Caen, á la edad de 60 aiíos, el célebre violon-
cellista francés, Jaime Miguel Hurel de Lamare. 

28—1779. Nacimiento del compositor y violinista Angel Maria Be-
nincori , en Brescia. 

B —1820. Nace en Murcia el distinguido compositor y escritor mú-
sico D. Mariano Soriano Fuertes, autor de la Historia de la 
Música española, i quien cabe el honor de haber ofrecido y 
costeado el P R I M E R P R E M I O adjudicado en concurso público 
á las S O C I E D A D E S C O R A L E S de nuestra patria. 

> —1S47. Muere en Madrid, á la edad de 67 años, el maestro de la 
real capilla D. Mariano Rodrigue'z de Ledesma, natural de 
Zaragoza. 

E l Orfeón español, s e m a n a r i o q u e pub l i c an los 
Sres. Tolosa ( J u a n ) y T o l o s a ( P e d r o ) , d i rec to res del 
Conservatorio lírico-dramático, d e n o m i n a d o Orfeón 

barcelonés, que b a j o \d,protección de la M u n i c i p a l i d a d 
se estableció h a poco mas de nueve años en esta c a -
pital , en su n ú m e r o del úl l imo domingo inser ta un a r -
tículo firmado^QX Tolosa ( á s e c a s ) , en el que este 
b i e n a v e n t u r a d o señor (sea Pedro , J u a n . . . ó Diego, que 
poco impor ta a l caso ) in ten ta r e f u t a r l as acusac iones 
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8 EL METRONOMO. 

<.4ontas é impregnadas de hiél» q u e , a l p a r e c e r , l e d i -
r ig imos en nuestro n ú m e r o del i / del que rige. 

Part idarios de las si tuaciones despe jadas , nos f e l i -
c i tamos de ha!)er dado en elhlanco y obl igado á n u e s -
t ro ingenioso colega á p r e s e n l a i s e de f r en te y en t ra r 
en lucha ab ie r ta con los que , á fuer de cabal leros, pro-
bamos cuanto decimos, con a r m a s de buena ley, caliQ-
cando cual se merece la conduc ta del que intenta he-
r i rnos á m a n s a l v a , escudándose luego en el proverbia l 
d icho de los anda luces : Compare, con usté no va naa. 

Y en p rueba de nues t ra lealt^id, vamos á t ranscr i -
b i r íntegro el ar t ículo firmado por el S r . Tolosa 
que , dicho sea de paso , viene á c o r r o b o r a r cuanto , a lu-
d i e n d o á los d i r e c t o r e s y consejeros de l Orfeón español, 
dejamos consignado en el n ú m e r o 8 ." del M E T K Ó N O M O . 

Si bien la espec ie de monomanía que aque ja á 
nues t ros adversar ios por te rg iversa r los hechos, unida 
á su na tura l incl inación á huir el cuerpo, Jes h a in -
ducido á p re fe r i r p a r a la lucha un terreno algo esca-

,hros.o, dcscfinderemos á él, a u n q u e con r e p u g n a n c i a , 
s eguros del triiinfo de nues t ra razón sobre l as sof is t i -
c a s declamaciones cort que in tentan en vano e m b a u -
c a r á sus lectores . 

Mas como sea que el tal 'ar t ículo, escrito en tono 
j o c o - s e r i o , ha m e n e s t e r de a lgunas ac la rac iones , en 
v i r t ud (le un derecho sanc ionado p o r la c o s t u m b r e , 
v a m o s á pe rmi t i rnos ano t a r l o , a m o l d á n d o n o s , en lo 
posible, al estilo bufo ó t rágico de las f r a s e s , per ío-
dos, ó apar tados que comentemos . 

l íe lo aqu í ; 

TU LO QUISISTE, T ü TE LO T E N . [1) 

» Un sapicQlísimo, eininenlisimo y respelabilisimo colega (2) 
de la prcni^a musical barcelonesa, sin duda á impulsos del pérf i-
do raes de marzo (3), las emprende con nueslra insignificanle 
persona á manera de D. Quijote con los molinos de vieiilo (4), 
Y no menos belicoso que el céli'bre hidalgo, ( el caballero U3an-
chego) embiste y deslroye gigantes qne solo existen en su aca -
lorad) ini¡iKÍnauion. (!))Si l oque aseveraos ciiTloíC), no nos q u e -
da o!ro recurso que recitar una cantidad indefinible de meacul-

(1) ¿ Q i e í o quisimos?... Conformes, Sr. Tolosa; masen cuan-
to al 

Tú le lo Un 
Ta lo veredes, 
Fraile Moilén. 

(2) ¡ B i e a p o r el alt isonantísimo, ingeniosísimo y origlnalí-
simo art icnlista! 

(3) En ciianlo á iiifltijos de meses pérfidos recordamos que el 
de seüi-mbre, consagrado á la Vendimia, iulluyó en la confección 
del primer tubo del órgano de Mó^loles... digo, de! primer n ú -
mero del órgano de las asociaciojifs orlislicu-musicalei, bandas 
di m£(,u'í(7, y ORFEONES ESPAÑOLESI ' ' 

(ij ¡ May tantas personas insignificantes que se parecen á los 
Jales molinos 1 

(8) Buen s a s r e el que conoce el paño. 
16) ¿ P u e s no lo ha de ser, Sr. Tolosa? 

pa, mea culpa, para obtener perdón de Dios y de los h o m -
bres (T). 

i>Hé aquí , según el periódico aludido, lo que somos y lo que 
hacemos.—Somos anoí m'opís cíe conveniencin, unos enrid&sos 
de ta gloria que puede ciber á los fundadores de tas insliauiones 
corales (8), y eslamog almmeníados por el connencimicnh d» dies-
tra impotencia (ÍI), y no liacemoí mus que sirpnsiciones ni'tneaíi y 
SOLAPADAS (10) que han acabado por impirar á nuestro caro 
colega, un «níiwi'enío de compa.iion (11) que le agradecemos 
sinceramente A m e n . . . (12). 

»¡ Qué táslinia que á lan bellos senlimientos no se haya agre-
gado una figera limosna, aunque fupse de dos cuar tos! (13)— 
Empero si falta la caridad, en cambio el amor al prójimo bi'illa 
con singular esjilendidez en la siguiente digresión:—/i'cAírr ma-
no de indignas sulilezas para daráentender que se dfsdtñatl cul-
tivo dei arle músico tn las sopieiades q\te dirijo ( l í ) ( p c r o q u e 

(7) Si este es el único recurso que le queda á nuesiro coiiipe— 
tidor, pupde disponerse á ejercitarlo, pues ha de sernos facilísi- ' 
mo probar todo cuanto aseveramos en nuestro artículo de 1.° i 
del corriente. ¡ j j 

(8) Los artículos de fondo del Orfeón espaTwl pueden atcsÜ- , 
guarió. 

(9) Es decir: alormenlados por el conrencimienlo de vuestra 
impotencia para horrar del curso de los tiempos ciedlas feihas y 
aparecer AL FRENTE de los propagadores de la opción a. cartto 
enlre la clase obrera, que es lo que escribimos y sostenemos. 

(Hi) Como por e jemplo: . . a hace ya mucho tiempo que nues -
í t ra hermosa provincia, que se cree eniinenleiiienle filarmónica, 
•se halla en completa decadencia, y no porque se descuida «1 cul-f; 
»livo de la música, sino porque se prescinde absolutamente de los 
agrandes maestros del arle. Contínuamenle oímos repetir ]ior lodos 
«lados que la música VA POPULARIZANDOSE EX CATAI.U-
DÑA; y tienen masrazon de lo quepfcn.'^i/n los que tal diceb; pues 
vconlinuando en la senda que tamos siguiendo, dfíitro -de pocos 
Mños lodos tendremos el gusto tan POI'ÜLAR {P1 Sr. Tolosa sub-
SRDJTK esta palabra) O U E K O P O D R E M O S SOPOR TA B U N A OBRA I I E C E > T E . 

»(Or/foií M;)ar<oí del 8 de "febrero, núm. 20, pág. 1, column* 2 . ' , 
í ^ rmadü por el Sr. Tolosa.)® •>• í • 

£ ilerri mas . . . « l a inmensa generalidad de los españoles no 
idist inguen en la música mas que un simple adorno; un mero 
t>pa5uíiímpo, sin consistencia y sin ut i l idad; un jugue te para 
«recrearse algunas /toros ó cuando mas para brillar al fn-ntede ' ' 
Bun regimiento un día de parada, ó DlRKilR KL TUMULTO 
íEN LAS FIESTAS POPULARES. [Orfeón e.ipaíwl dcl 15 ^ ' 
efebrero, n ú m . 21, pág. 2 . ' , columna 1. ' , artículo /¡rmáSo f>or 
sel Sr . Tolosa.)» 

(11) ¿ P u e s qué otra cosa podia Y. inspirarnos, Sr. ToTcea?. 

(12) Je-Mis!!! • 
<13) Nosotros qi)isiéramos poseer esta cantidad mulliplrcada 

por SI , para poder suscribir nos, por un trimesire siquiera, al Or-
feón espaml, que ni una sola vez ha asomado las narices por nnps- « 
ira redacción en jus ta correspondencia de las visitas que .semanal-
inenle le hace su Ó Í J P I F N Í / I I ' M O colega el M E T R Ó N O M O , . Con ello nOs 
ahorraríamos el disgusto de pedir prestadoí ciertos números (que 
no se espenden sueltos) en los cuales el Sr. Tolosa se agita por 
Zaherirnos. . - . 

(U) E jemplo : . , . «En Calalnñahaybuenosdeseos,nos compía-
»cemosen reconocerlo; ^os particubircs, asi como lanibien los A v u n -
stamientos, desean cont i ibui ra l mejora míen lo de las socivdadcs 
»coralcs; pero ¿cómo lo fníietiden? En lugar de abrir escuelas 
í p a r a la instruccioo popular y on vez de votar fondos p;ira un 
»maeslro de música, so asocian para regalar . . . wna bandera. ¡ Sin 
»daífase imaginan que, cobijados por sus pliegues lus jóvenes for-
tnaleros, adquirirán á su sombra les conocimienlos que les' ItaceJi, . 
»/dlla\ C O N S E M E J A N T E S I S T E M A , L W G ^ K K U O S Á T F . \ E R , no »>ay dii-

ada, UN VEBDADEUO EJÉRCITO BE BÂ DKRAS SOíT lUSANT MCSICALES, 

»PEftO CUYAS nELAClOHES CON EL AIlTB tiü'li PUISIUE EPIE11PÍ;̂ 0 PO-
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8 EL METRONOMO. 

s o b a fundado ) (13); abrogari.e mérüos órenos (16); í cn í a r las 

« 8 s E S T U P I D A S comparaciones (17); aventurar suposicionesdts-

lüuidas de lodo fundamento francamenfe, no cabe sino en 

«DEMOS ADIVM.ift.—Es Verdad que no faltan personas á quienes 

' íhentos oitio sostener se r iamente q u e tivne m a s uiérilo cantar 

y>sin saber de nota, q«e poseyendo nociones m u s i c a l e s ; como si 

"sfoí ' se u n a c i i e s t i o n d e sa l t imbanquis y se t ra tase d e s a b t r q u i e n 

í b r i n c a roejor.á la maroma ó á la cuerda flojasicndo la cuest ión 

»cie arlt v cullura y nada mas. Si el público llega á pcrsuai l i t sé 

sq i ie el canfo j in los esludios mubicales es an progreso, a l gún día 

.»Jle(¡aremos á sus ten tar que las escuelas y las un ive r s idades son 

»pér*ieio!!as, puesto q u e hay gentes q u e hablan m u y claro sin 

»4»nocer las le t ras ; que los abogados SOQ inút i les , p o r q u e no 

»falta qu ien se ocupa de leyes sin haberlas cursado n u n c a , y q u e 

»dc nada sirven los mé4icos, p u e s l o q u e por lodas par les horn>i-

• g u e a n los curanderos y char la tanes . {Orfeón español del 1.» de 

»febrero, n ú i n . • 9, pág . 2, c o l u m n a s 1 . ' y 2 . ' , a r t ícuJo firmado 

»por el Sr . Tolosa.)» 

(IS, ¡Bien dicho, ingeniosís imo colegal P u e s t o - q u e s e g ú n 

Tue,-tros cálcultH el «ño 1854 se dió á luz an tes del 1830 , es un 

a t rev imiento mayúsculo quere r u s u r p a r á los Sres . Tolosa h e r -

manos la g lor ia de haber fundado la p r imera sociedad coral de 

Esf>aiia! 

(16) Muchos d e los ar t ículos publicados en el Orffon español, 

con la lirma del S r . Tolosa, p rueban el fundamen to de esta a c u -

sación. Kl mismo ar t iculo á q u e contestamos uianif ies la har to á 

las claras la obcecación, por no decir otra cosn, con que el d i r e c -

tor ó directores del Orfeón (larceíonés se alribayen ta fundac ión 

do la p r imera sociedad coral de E s p a ñ i , cuando es públ ico y n o -

torio ( |ue an tes de const i tuirse el tal Orfeón se hablan creado, 

no solamente la suciedad coral que dir i jo espcc ia lménle {fundada 

en febrero de ISbO) sino la denominada , La aurora, f u n d a d a en 

febrero de disucl ía a lgunos a ñ i s de spues ; la t i tu lada del 

Alba, que todavía existe bajo las mismas bases con í jue se f u n d ó 

en abril de 1852, y q u e no la creerá el S r . Tolosa de poca i r a -

porlancia puesto q u e admit ía su a y u d a para organizar una fes-

tival en competencia con la que ce lebramos en 1861; . la del 

/ m d e Gracia, f u n d a d a en agosto del mismo año, y d i s u a l l a , si 

mal no recordamos, en 1 8 5 6 ; la de S. Andrés d e Pa lomar , c o n s -

l i lu ida h mediados del espresado 1852, y la cual todavía existe, 

habiondo merecido fós elogios del mismo Orfeón (sin d u d a p o r -

q u e no pertenece á la Asociación general de coros eulerpsnsfS); 

la de Hiladores Y da iilanqaeros, f u n d a d a s en s e ü e m b r e d e l 

repiítido año, hoy d isue l tas ; l a d e n o m m a d a IHporvenir, d e S a n s , 

creada en d ic iembre del mismo año , q u o lodavia existe y ha t o -

mado p a r t e e n 1 is feslivales de K U T E R P E , a lcanzando iin premio 

en el connirs ' ) de 1 8 6 2 ; la Ululada La estrella y la de Tejedores 

de reíos, f undadas en enero de 1853, hoy r e f u n d i d a s e n otras ; la 

del Llobregut, c reada en el Hospitalet el mismo mes y año, q u e 

lo iavia exi.?le, concurr ió á las feslivales de E Ü T E R I I E y ganó p r e -

mio en el concurso ante c i tado; la de la Bórdela, croada-en ubril 

del propio 1853, dísnel la dos ó tres años d e s p u e s ; la del Laurel, 

de Ho ' la f ranchs , c reada en mayo del mismo año , exis tente t o d a -

vía, q u e también ha tomado par te en las feslivales y conseguido 

mención honorilica en el repetido concurso; la d e La lira, creada 

en j i in íode l r e fe r ídoaño y aisuelta ha poco t i empo . . . y o t ras v a -

rias de (|i)e no hacemos mención por haber subsis t ido corlo l i e m -

p o ó h a b e se organizado con menos coadiciones d e estabi l idad 

q u e las ci tadas. 

Ante estos dalos que le ofrecemos, reservándonos todavía otros, 

justif icables lodos, ¿dej irá de convenir el S r . Tolosa en q u e se 

abroga méritos íijenoó'cuando in tenta a t r ibui rse la fundación de 

la primera sociedad coral de España y se a f ana por aparecer AL 

FHKNTE de los propagadores de la afición al can lo entre laclase 

obrera? 

(17) ü n párrafo del ar t ículo que venimos ano tando , aque l en 

q u e se habla de la honradez de cier tas muje res y del valor y sa-

biduría de ciertos hombres , nos ahorra ci tar otros ejemplos * 

personas que han tenido la desgracia de dar cabida en su olma á 

' unsenlimienlopoco noble, y que tiene por cierto una muy Irisle ca-

lificación en el diccionario de la lengua (18) K i r i e l ev íon . . . 

Kir ie leyson Kir ie leyson (19). 

»Mas ¡ oh, queridos lectores! no conocéis todavía s ino la m a s 

iBÍniraa par te de Dues'.ras abominaciones, y las terribles a c u s a -

ciones q u e acabais de leer-solo son pecados veníales, como si d i -

jéraiLOS u n s imple delito CUB circunslancius a t enuan tes ; lo q u e 

Ho creyerais nunca , sí nosotros mismos no lo af i r :násemos, es el 

horrible sacri legio (20) q u e comet imos al obtener la protección 

del Escmo. Ayuntamien to (21} en los t iempos calamitosos que las 

m a z m o r r a s e r an el espanta jo d e nues t ro amabiJ is imo co le -

ga (22). 

»Ks verosímil que nuestros lectores se hab rán quedado con 

la boca abier ta después d e enterarse d e esta re tahi la de a c u s a -

ciones, tontas ¡as unas é impregnadas de híel las otras 123,; pues 

no han leído jamás en f i Or/eon las necedades q u e se nos a l ñ -

b u y e o (24). 

íHemos dicho, es verdad, y lo repe t imos , q u e los que s e p a -

ran la enseñanza musical de las sociedades corales, ignoran el 

verdadero objelo de esta inst i tución (2&'); pero esta idea la l i e -

mos emitido en términos generales y sin d i r ig i rnos á de t e rminada 

persona [26j; y no es nues t ra la cu lpa si el q u e con tan poca b e -

(18) E S V I D I A , pesar del Lien a jeno . 

(19; Chris te leyson. . . Pater nos te r . . . q u e p u e d e n rezar n u e s -

tros lectores si les place, por el a lma es t ravíada de la Sibila del 

Orfeón español. 

(20) ¿Sac r i l eg io? . . . no, S r . Tolosa. P r u e b a de desinlerés... d e 

abnegación... ó de S A G A C I D A D . 

(21) - ¡ B u e n provecho I 

(22) « E n u m e r a r ios inconvenientes , las t rabas, las persec t t -

«ciones q u e sufrió Clavé hasta por parte d e a lgún gobe rnan te , 

»para des t ru i r su obra , seria en t ra r en terreno del cual debemos 

»hui r . Basta con í igna r q u e hubo au tor idad q u e amenazó con 

Mttcerrar en una mamorra al dueño de los j a rd ines d e la Ninfa , 

«por permi t i r que en ellos se hubiese establecido u n a cátedra 

>->de vagancia q u e proporcionaba diversión á í a clase obrera , clase 

»que debía ocQparse sálo en t rabajar y no en ba i la r y diviTtirse, 

«puesto que al dia siguiente de un baile no era posible que el tra-

»biijador pudiera emplear el lleno de sus fuerzas en sus faenasl 

»Hasta s e obligó á Clavé á tener i luminado el paseo de Grac ia 

»las noches de baile, po rque , s e g ú n dicho g o b e r n a n t e , no podía 

«haber segur idad dándose baile en la Ninfa . {Gaceta musical bar-

Mctonesa, núm. 10, correspondiente al 7 de abri l de I S O l . i » 

Esto se ref iere al año 1853, época en q u e d á b a m o s bailes c o -

reados en los ja rd ines dü la Niufa (que m a s ade lan te d e n o m i n á -

ronse de E C T E E P E ; por cuen ta d e la sociedad cor.d La fraternidad 

y d e la orquesta q u e d i r íg i adon Joaqu ín V e r d a g u e r , de la q u e 

era r e p r e í c n t a n t e D . Joaquín Dimas, o t ro , s e g ú n tenemos e n t e n -

d ido , de ios maestros ó ayudan te s del Orfeón barcelonés. 

(Sil) N o t á n i o c o m o las suposiciones, sutilezas y comparaciones 

q u e , a ludiendo á nosotros, so ha perui i t ido ta dirección del Or-

feón español. 

(24) Siendo verdad lo que le a t r ibu imos , debe convenir Y. en 

q u e ba dicho necedades ! . . . Ot ra calil icacion mas d u r a que esta 

debiera merecernos mucho de lo q u e ha dicho el Orfeón (per ió-

dico.) 

(23) Y no lo en tenderán Yds . m u c h o , q u e digamos, si hemos 

de juzgar por ¡os r m / í a t í o í obtenidos con sus concienzudos \ ¡/ro-

íuj'fos esfuerzos, á pesar de la proíMc/on del Escelent ís imo A y u n -

tamiento . 

(26) Es ta escusa necia, just if ica lo acer tados que anduv imos 

al calificar hssuposiciones, sutilezas y comparaciones con que se 

promet ía her i rnos impunea ieo le el cari tat ivo au to r del a r t iculo 

que nos ocupa . Y si no se di r igía V. á de t e rminada persona 

¿cómose e sp l i caque á renglón segu ido manif ies te q u e i a cu lpa de 

que Y. emitiese esa idea , debe achacarse á a lgo q u e nosotros 

hemos escrito? 
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nerolencla nos acusa , firma artículos en los cuales se lee, q u e 
no conviene engolfar á losjócenes «n esludios áridos y dificiles 
gue no todos tienen facultades para aprender (27}, y como oadie 
ha sustentado q u e los coristas debieran saber el contrapunto y la 
f u g a , y como al t ratar de sociedades corales s iempre hemos d i -
cho tnseñ'inza elemental, es evidente q u e si no deben aprender 
esta, no deben aprender nada (28). 

»En cuanto á la pretensión de haber fundado ¡a pr imera 
sociedad musical Orfeónica en España (29J, es lan es t raordina-
rio el empeño en asegurar lo (30), que nos t rae á la memoria á 
ciertas mujeres de costumbres mas q u e dudosas, q u e t ienea 
cont inuamente á la boca la palabra honradez, sin d a d a para 
persuadir á los demás de lo q u e ellas mismas no c reen .—Pues si 
U n seguro está, el q u e se t i tula fundador (31) de la just icia de 
s u causa, la verdad por sí sola basta y sobra. Los hombres que á 
todo trance blasooan de su saber y de su valor, no son c o m u n -
mente ni los mas sabios, ni los mas valientes (33). 

(27j Nos confirmamos en lo q u e dijimos; esto es: que atendi-

da la edad de los asociados y las largas horas de penosas faenas 
á que se dedican, es de todo punto indispensable no perder de vis-
la su natural relraimienlo, si se traíase de engolfarlos en áridos 
estudios, para los cuales no todos se hallan dotados de la sufieien^ 
k vacación ni de las naturales disposiciones. {Melrónomo n.* 2, 
correspondiente al 18 de enero.) 

(28) Preguntamos aqui al S r . Tolosa: ¿El estudio elemental 
del solfeo, c ree q u e no es u n estudio á r i do para la generalidad 
de los obreros de los pueblos de reducido vecindario, muchos de 
los cuales ni siquiera saben leer? ¿O porque hay d e r l a s geutes 
q u e solo saben copiar del estranjero, hemos de renunciar al d e -
ber de apar ta r de la senda del vicio por medio de la influencia 
del canto, a u n q u e sea al oido, á esas masas de trabajadores tan 
desatendidas por quien debiera consagrarse á su educación y 
mejoramien to? La organización del Orfeón, tal como la c o m -
prende el Sr. Tolosa, no es aplicable en Cataluña mas q u e á las 
poblaciones de pr imero 6 segundo orden. Pre tender otra cosa, es 
desconocer completamente á la clase, objeto de nuestra predi lec-
c ión.—Ya tendremos ocas ion de ocuparnos detenidamente de esto 
en el 4.° 6 de los artículos q u e bajo el t í tulo de Zas socieda-

des corales en España venimos publicando, y para entonces r e -
tamos al Sr . Tolosa á q u e nos pruebe lo contrario de lo q u e d i -
gamos. Quede , sin embargo, sentado q u e nunca ha pasado por 
nues t ra imaginación la idea de descartar la enseñanza del solfeo 
de las sociedades corales; lo q u e sostenemos y estamos d i s -
puestos á probar es que haciendo obligatorio el estudio de la 
música, se mata esta insti iucion. El mismo S r . Tolosa no podrá 
nega r que eu los nueve años que cuenta de existencia la e scue -
la q u e dirige, ha visto relevarse de contiuuo el personal de sus 
alumnos, de modo que el Orfeón propiamente dicho, ó sea la s e c -
ción coral del Ins t i tu to l í r ico-dramático q u e se engalana con 
dicho titulo, permanece , poco m a s ó menos, en el mismo estado 
de adelanto q u e s e i s ó siete anos atrás. Y si esto sucede en la c a -
pital , ¿qué podrá prometerse el Sr. Tolosa en las poblaciones en 
q u e ni s iqujera existe u n mediano profesor de música? 

(29) He dicho, sostengo y he probado que fundé la primera 

sociedad coral de España; de consiguiente , no es una pretensión, 
es u n hecho indisputable; mas el articulista, echando mano de 
otro de los ardides á q u e se muest ra tan inclinado, dice la pri-

mera sociedad orfeónica... Llámela V. como quiera , Sr . Tolosa; 
de todos modos no podrá V. nega r que , siguiendo u n sistema 
mas eficaz en Cata luña q u e el q u e V. importó del estranjero, 
f u n d é la pr imera de estas sociedades corales tan celebradas hoy 
dia en nues t r a patria, muchas de las cuales, con nocioaes de sol-
feo ó sin ellas, Y. aceptaría de buen grado entre la suya , si se 
prestasen á lomar parte eo una festival dir igida por. Y . 

• (30) Muy natural , cuando hay gentes tan poco aprensivas q u e 
se a t r ibuyen tal honor. 

(31) i" lo es, mal que á V. le pese. 

(32) ¿Qué tal , con las comparaciones? 

«Hasta el dia, nuestros lectores pueden añrmar lo , no hemos 
dicho una palabra relativa á esta escabrosa cuestión...T. (33) . 
¿ Seria pues por ventura muy desacertado el suponer (31) q u e 
nues t ro apreciabil isimo colega contesta á su propia conciencia, 
cuaado se d i r ige á nosotros? (35) Con efecto, es m u y fácil, 
cuando nadie nos contradice, sostener ante todo el mundo (36) 
q u e pensábamos hace quince años lo mismo q u e pensamos ahora, 
y que t rabajamos desde cutonces para alcanzar un resultado s e g u -
ro y previsto de an temano . Como le importa m u y poco á la g e -
neralidad q u e esto sea ó deje de ser , cree todo lo q u e le d i -
cen . . . (37). Mas la conciencia habla á veces mas alto de lo q u e 
qu is ié ramos . . . (38). ¿Y qué dice esta incorruptible compañera? . . 
Que la aserción es algo dudosa (39), q u e no falta quien n i e -
g a (40) q u e tuviésemos un plan poco ni mucho determinado, a s -
piraciones claras para el porvenir , y que hasta ignorábamos lo 
q u e el Orfeón signitica (41); pero en medio del calor y la i r r i t a -
ción q u e semejantes impert inencias producen se achaca toda U 
culpa al primero que v i e o e á m a n o , y le atr ibuimos generosamen-
te nuestros propios pensamientos (42). Pues en fin (43) si es v e r -
dad q u e nues t ro respetable colega vislumbraba ya el resultado 
desde el año 48, es verdaderamente asombroso q u e sus trabajos, 
fuesen en teramente desconocidos por los años 83 y 84, es decir , 
cuando según sus cálculos tenían nada menos q u e siete años de 
existencia (44). Ya se vé que nos dirá q u e le falló la p ro t ec -
ción de la municipal idad; poro esta protección la alcanzamos con 
tales condiciones, que muy bien pudiera habernos hecho c o m p e -
tencia, pues consistió sencil lamente en el compromiso, q u e a c e p -
tamos gustosos, de encargarnos GRATUITAMENTE de una c l a -
se vespertina de solfeo y canlo elemental, la cual desempeñamos 
concienzudamente duran te seis años (48) con la misma R E T R l -

(33) ¿Escabrosa?... para V. , no lo dudamos. Las malas c a u -
sas son m u y difíciles de defender . 

(34) Y >'aya de suposiciones. 

(33) Pud ie ra ser el inf lujo del pérfido roes de marzo . . . 
(36) Y probar aun q u e nos contradigan. Repase V., S r . Tolo-

sa, nuestros artículos de los números 3.® y 8.° del M B I R O N O M O , y 
fije u n poco la atención en lo que se refiere al canlo de caféj á 
las bases con q u e celebramos el baile del 8 de noviembre de 
1881. Verá V. sino pensábamos hace quince años lo mismo que 

ahora y si no trabajábamos ya para alcanear un resultado PRO-
B A B L E , ya q u e no seguro, como V. supone. 

(37) Cándida general idad que da asenso á lodo 
(38) ¡Tableaul 
(39) IA plausos prolongados! 
(40) El Sr. Tolosa y compañeros márt i res : pr imero íoffó co-

ce, luego en crescendo y al fin y al cabo lan fortíssimo como lo 
permi ten sns facultades pulmonares. 

(41) Entonces , es verdad que lo ignorábamos; mas n inguna 
falta nos hacia el saberlo. No habíamos tenido la fortuna de v ia -
jar como el Sr . Tolosa (Juan), y lejos de imitar como él, l leva-
dos del deseo de hacer un b ien . . . creamos. Esto, q u e al n o m -
brado señor le parece u n defecto, es para nosotros u n honroso 
t imbre . 

(42) Maldita irri tación q u e nos hizo a t r ibuir nues t ros p r o -
pios pensamientos al p r imero q u e nos vino á mano . . . al Orfeón 

español, cuando nuestro inocente colega ni siquiera sabia q u e 
existiésemos! 

(43) lEI t rueno gordo! 

(44) ¿Con q u e mis trabajos eran desconocidos en 83 y 54? 
[Hombre de Dios, qué me cuenla V.? . . . El que V. los descono-
ciese, puesto q u e tiene la desgracia de desconocer muchas c o -
sas, no obsla para suponer q u e a lgún conocimiento se tendría de 
ellos cuando no falló quien se diera maña en despertar recelos 
infundados en elevadas regiones, a t r ibuyéndome planes q u e p o -
nen fáci lmente en a larma en ciertas épocas en que ,—como e n -
tonces,—están sobreescitadas las pasiones de partido. 

(4b) ¿Y despues? 
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BÜCION y además por amor al progreso (46). l ié aquí la famosa 
proleccioü que con lauta acritud nos echa en cara (47). No h a -
remos á nuestro ilustrado colega la injuria de suponer que le fa l -
tó abnegación y desprendimiento, pero si que ignoraba lo que i n -
tentábamos crear, y no podía ni siquiera adivinarlo (48). 

S é a n o s permitido, puesto que á pesar nuestro (49) esta cues-
tión se ha suscitado, esclarecerla en pocas palabras. 

Si ofrecimos al Escmo. Ayuntamiento el sacrificio de nuestro 
tiempo y escaso talento, que constituye toda la fortuna que p o -
seemos, fué porque no encontramos en nuestra patria, nada, 
absolutamente nada que tuviese la menor semejanza, no tan solo 
con lo que en Francia y Alemania se llama Orfeón ó Liedertá-
fel, pero ni s iquiera con lo mismo q u e hoy existe con el nombre 
de sociedades corales (80). Si habia personas que se dedicaban á 
escribir piezas de baile ú otras coreadas (51), pero con orques-
ta (52) no solamente eran desconocidas (53), pero aun cuando h u -
biesen gozado de merecida fama, no tenian carácter par t icular 
para distinguirlas de los demás coros (51). Nadie puede vanaglo-
riarse de haber inventado los "coros con orquesta que son quizá 
tan antiguos como la música (55), y por otra parte no son orfeó-
nicos (56). Lo que caracteriza el Or/con son los que se ejecutan á 
voces solas (57) y estos no han sido conocidos en Barcelona has -
ta el dia 23 de junio de 1834, víspera de S. Juan , (58) cuando 
130 alumnos del Orfeón Barcelonés dieron una serenata á su 

(46) Dios se lo pague . . . y los editores de las entregas del Mé-
todo de Wilhem y otras que se vendían á los a lumnos. 

(47) Nuestro ánimo no ha sido echar á V. en cara la protec-
ción. Dijimos: opónganse los R E S O L T A D O S obtenidos por una E S -

C P E T A Q D E X M - O L A F O R T U N A D E A L C A N Z A R P B O T E C C I O N E » la Cala-
mitosa época en que se me ofrecía, como premio á mis desvelos, la 
asquerosa perspectiva de una. mazmorra , á los R E S O L T A D O S 

evidentes, palmarios que vienen coronando mis esfuerzos de trts 
lustros. Mas claro: Tolosa protegido, oponga los resultados obte-
nidos con su Orfeón, á los resultados obtenidos por Clavé contra-
riado, con sus socí'eáadw corales. 

(48) Conformes. 
(49) ¡A pesar vuestro!. . . Pues, y las indirectas de padre Co-

bos que nos prodigabais en vuestro humorístico órgano. 

(50) Estas úl t imas existían organizadas bajo idénticas bases 
que hoy dia, si bien no asociadas entre si. Si el Sr. Tolosa 
hubiese querido, hubiera podido encontrarlas. Y ¿seria aven tu -
rado suponer que ellas hicieron nacer en el firmante del artículo 
q u e comentamos la idea de solicitar protección, y aprovechar en 
lo posible á su favor los trabajos deseonocíáos de los demás? 

(5í) ¿Con que había algo? 
(52) T también sin ella, astuto colega. 
(53) Y se habían ocupado de piezas y personas varios pe r ió -

dicos de aquella época. 01ra ojeada, Sr. Tolosa, al articulo del 
M E T R Ó N O M O que Jauto se le ha indigestado á Y 

(54) Busca D. Rufo 
Tres piés al g a t o -
Tres píes le busca 
Y él tiene cuatro. 

(155) Y la vieja tiraba del nabo. . . . 
Tira que tira y no pudo arrancarlo. 

(86) Bueno es saberlo. 
Pues el Orfeón barcelonés se ha descaraclerizaio e jecu-

tando coros con orquesta de Tolosa (Pedro) y de Tolosa (Juan), 
amen de otras varias piezas de ópera italianas, etc. , e tc . , etc. 

(B8) Está V. equivocado, Sr, Tolosa; en Barcelona y fuera 
de el lase habia oído La fraternidad, CORO Á VOCES S O L * S , que sin 
haber estado en Francia, compuse en 1 8 í 9 , sin contar un noctur-
no á voces solas que escribí en el himno Irradiación, compuesto 
y ejecutado en 1851, y un trozo de 64 compases á coros, también 
sin ningún acompañamiento instrumental , que figura en el wals 
A orillas del Llobregat, compuesto y ejecutado en 1852. 

maestro (59). No pensamos q u e nadie pueda negar que fué la 
pr imera masa coral formada de esle lado de los Pirineos ( 6 0 ) . -
El 65 tuvo lugar en el teatro del Circo el primer gran ^ 
anunciado como á tal (61) y en el cual tomaron parle sobre 180 
individuos entre coro y orquesta (62), y por fin hasla la bande-
ra (63), qne por sí sola constituye el mérito de algunas^ s o l e d a -
des catalanas actuales ( 6 í ) . f u é la pr imera en Cataluña la q u e 
ostenta el Orfeón (65), la cual recibió la bendición en la iglesia de 
Monserrat el año B6 si no recordamos mal las fechas (66). _ 

,Es l a es la verdad pura y sencilla, sin insultos ridiculos m 
palabras descomedidas (67). Si nuestro irascible colega tiene ve r -
daderamente ideas propias, ancho campo tiene para e m i t i r l a . 
Sepamos de una vez cuáles son sus proyectos bajo el punto de 
Tista artístico musical (68) y veamos por fin este genio que h a -
lla el mundo demasiado estrecho para su persona ( P«eslo q u e 
desea eliminarnos) (69) hacer a lguna ' 

pues hasla el dia con perdón sea ¿.cho no le ha s>do m u y 
difícil inventar lo que otros le han ensenado (70 - A m e a » 
q u e s e imagine haber ^««'^"Werto lap.dra/ííojo/a^^^^^^^^ 
hecho de de^bautizar una inslitucion, como si "amándonos P ^ 
dro en lugar de Juan dejásemos de ser el mismo hombre (71)-

f59) Graciasá Dios que hemos citado fechas. Del 14 de a p s -
to d c l 8 5 0 en que la pr imera sociedad coral fundada por C avé 
se presentó por primera vez al público dando " " Y ^ T L h f 
de junio de 18S4 en que el Orfeón fundado por el Sr. Tolosa ^hi-
zo su debuto dando otra serenata, media la friolera de íres anos 
diez meses y diez dias, salvo error u omision, que resultan á 

^ T e O l ' ^ ' N S r o s lo negamos rotundamente , por cuanto h e -

mos probado hasta la saciedad q n e l a sociedad coral de LA FRA-

« J D A D se fundó cuatro años antes d Orfeón barcelonés, 
J a T c u a n d o el Sr. Tolosa intente valerse del subterfugio de 

¡ C i masa coral á su Orfeón, masa coraí también sena la 

nuest a puesto que no hay nada escrito acerca el numero d e 

S S ue componen una Y ~ ^ ^ ^ ^ 
nnmerosa como l a q u e presentamos en las festivales del 61 y b ¿ , 

Z T i T f Z a d o mtes de este lado de los Pirineo.; y si el señor 
T o l o s ^ i e o e en poco ó nada los 40 coristas de Za fraternidad, 
an su^ 130 alumnos, nos autoriza para lener en menos sus 
?So alumnos al lado de los 1,200 c o n s t o eutsrpmes que toma-
ron parte en el festival de 1862, desde donde, siguiendo la tác-
S del Sr. Tolosa, deberá empezar á contarse la fundación de 

empresas que anuncian tod_as 

las funciones que disponen como extraordinarias; ¿ q u é eslrano 
e s S s q u e e l S r . ^ o s a bautízase con el nombre de/esttcai 

S o de US conciertos? Nosotros no creímos conveniente hacer-

¡1, hasta que nos fué posible reunir 600 ejecMs entre músicos 

^ 7¡T%oro y orquesta? Creíanlos que esto no era orfeónico. 

(63 iAh, la bandera! ¿soif disanl inusual? 
64 D i j o l a s a r t e n a l c a z o . - a p a r l a a l á q u e m e t i z n a s 

65 m sí, si! En cuanto á que la bandera que ostenta el 

Orll fué la primera en Catalma... no \o negamos. Hacemos 

Z L J o s ingénuamenle que también q ^ 
ha figurado al f rente de una masa coral en nuestra pa lna , ha s i -
L d / a r o U d Orfeón Tan aficionadas se muestran c e r t a s 
gentes á ciertos atributos! . I Q A I 

(66) Y la de Euterpc se bendi jo . . . en la festival de 1861. 

mi í El lector sabe va á qué atenerse. 

(68) Y bajo el punto de vista de instrucción y mora l izaron 

^̂  ,Nol Dejaros _en el lugar que os 

¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? Soñaba el ciego 
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nO' i r i^ ^on a n o m . d ice con m u c h a oporl i inidacl n t c s l r o in -

a p r e c a b l c colegia [7t) , y en eslo á lo meno< t iene sobrada razoB, 

p u e s es á todas luces ev idente q u e las pa labras huecas ó d e c t a -

luacifines enfát icas ' (7 !) no p e r s u a d e n sino á los necios y á los i n -

teresados ,74), y como no Indos los españoles se encuen t r an en 

esU' ' dos categor ías no ha d e fa l lar q u i e n devue lva al César lo 

q u e al César per tenece ( 7 o ) . 

^Tolosa.t 

J u a n . . . pa ra nosotras media a l g u n a d i fe renc ia en Iré los Orfeones 
y los Coros eulerpenses. 

(721 

(73) 

j74) 

(•ja) 

Pero ni siquii-ra se nos dan buenas razones. 

Tras lado ai Orfeón espaitol. 

Conve l i dos . 

Finís coronal opus. 

José Anselmo Clavé. 

P O E T A S Y M U S I C O S . 

J P O E T A S y iiCsicos! 
l i é aqu í áos lipos difíciles de comprende r v q u e en nada a b -

su lu ta inen ie se parecen a n inguno de los demás q u e se conocen en 
el m u n d o . 

¡Un POETA! 
U H POETA es una especie d e flor tan del icada q u e al menor 

contrat i i 'uipo se marchi ta . 
El MT.sico lodo lo c o n t r a r i o ; es fue r t e como nna encina, v pa-

ra él las vicisitudes de la v i d a , tan indispensablrs p.ira el hombre 
como la lluvia para lo< c a m p o s , tiene la iniporlaDcia, q u e p a r a 
u n viejo mar ino una borrasca c u a n d o está en t ierra firme. 

Con un roKTA, por lo r e g u l a r suele suceder uua de estas dos 
c o s a s : 

O se le f o n s i d e r a loco, ó se le compara con una sombra e r -
r a n t e . 

Y hay razón para pensar así. 
Po rque á la v e r d a d , ó se deja llevar de d ispara tadas i lusjones, 

6 apa ren t a una indiferencia i i i i n i l a d a , por lodo locual da e^ibida 
en sn corazón a la desespe rac ión , p o n j u e T O E T A y no concluir por 
lo conmn desesperado . . . Qo puede ser . 

El MÚSICO e s el r e v e r - o ile la m e d a l l a . 
La a l e g r í a , la suiislaccicn y la e s p e r a n z a , se sorprenden d e s -

de luego eii el mas insignif icante de los gestos que improvisa su 
ro s t ro . 

S iempre está satisfecho de sí m i s m o , y, con muy corlas e s -
cepciones , c ierra su alma a la melancolía hasta eijúliimo instante-
así es que por lo genera l s iempre eslá can tando . ' 

W d al favonio de las mu^as en las g randes so lemnidades , en 
los uiaiinilioos saiaos; el gt-niío que á unas v otros c o n c o i r e , la 
coleccion escogida de en. an lado ias deidades q u e »e de jan ver en 
los mismos s i n o s , el bello de.-óiden q u e en los inismcis parajes se 
o r i g i n a , ta a legr ía de iodos , solo se rv i rán para in-pirarl . ; serías 
rc(k-xÍMnps , ideas tristes como un osa r io , y p^ir últiino el fastidio 
ó ta tristeza le harán apar tarse de a l l í , como el ciervo de los caza-
dores q u e le pi rsigiiPQ. 

El MUSICO, no: se an ima á la vista d e aquellos espectáculos 
toma parte en la genera l a n i m a c i ó n , y c i iü l r ibu \e , si puede á 
aumen ta r l a : en el c írculo en i |ue se encuen t r a , los saraos son para 
él una mina de o r o , los bailes lo mi smo; en fin lodo lo que es 
disgusto para el P O E T A , es un paraíso para el MÚSICO. 

Por consiguiei i ie , es p iec iso que convengamos , e n q u e el POE-
TA á c . i u > a de su imaginac ión , por lo regular es la desventura 
a n d a n d o A l a v i - z q u e el jitlsico, p o r s u c o n í o r m i d a d coutodo es la 
felicidad personificada. 

Y h razón es m u y sencilla: el p r ime ro , por efrclo d e s ú s c a -
vilosidades, s i empre ve las cosas por el lado de la fa ta l idad, v 
b a s i a cuando a m a y es recompensado con usin 'a , se le hacen los 
dedos huéspedes y drsconfia hasta de su sombra : en vez de q u e 
el s e g u n d o ó no v e n a d a ó todo lo vis lumbra de color de rosa . 

Il.iy otro adorno mas en los dos seres d e que nos ocupamos 
El P O H T A se considera s u p e r i o r al M Ú S I C O y este adolece de 

nna man ía igual respeclo al o t ro . 
Por esta razón, y Iratand.o ambos sobre la mate r ia indicada , 

es una cosa admirab le un diálo. 'o e n ü e ellos: ambos qu is ie ran 
a n u l a r lahermani^ad q u e re ina en t re la mús ica v la poesía bellos 

gemelos fenómenos, de aquel los q u e nacen á « n t iempo, viven u n 
mismo periodo y espi ran á la par . 

La poesía separada d é l a música y esta d e a q u e l l a , vendr ían á 
tener un fin idéntico al q u e el m u n d o tendría q u e suf r i r si la D ¡ -
viuida dejase d e di r ig i r lo . 

a cOQc 

C A N T I C O S P O P U L A R A S DE LA P O L O N I A . 

£l álamo, 

— A l a m o l igero y e l e g a n t e , ¿ por q u é le m u e s l r a s tan a b a -
t ido? 

¿ T e ha he lado el fr ió del invierno? 
¿Acaso has padecido mucho con el viento del Nor te , 6 el t o r -

ren te ha robado la t ie r ra á tus raíces? 
— N o , responde el á I a m o , ~ n o me ha helado el frío del i n v í e r -

nto, ni h e padecido con el viento del Norte, ni el torrente m e ha 
l levado la t ierra de las raíces. ' 

Los tár taros , venidos de lejanas comarcas , m e han a r r a n c a d o 
las r amas , encend iendo con ellas una h o g u e r a en la ye rba q u e 
m e rodea . 

Y donde los tár taros encienden l u m b r e , la ye rba queda agos -
tada pa ra s i empre ; donde se det ienen no salen mas cosechas; los 
arroyos q u e a t rav iesan .no sirven mas q u e para dar de beber a los 
an imales , y el dolor q u e causan sus flechas no se calma s ino en 
la t u m b a . , 

¡Ah! d e s ú s reg iones viene la maldición de Dios, el terror el 
h a m b r e y la pes te . ' 

¡Y sin embargo , de esta m i s m a reg ión v iene t ambién l a c l a r a 
y he rmosa luz del sol ! 

El campo de batalla. 

L a l l anura está devastada por los p iés de los caballos: los 
su rcos de los campos se hal ian sembrados de cadáveres , y el 
sue lo lodo i nundado de s a n g r e c r i s t iana . 

E n med io de los cadáveres un joven polaco cubier to de h e r i -
das , s iente las convulsiones de la iiiuerte; mira en der redor s u r o 
¿on ojos es t raviados, y no ve mas q u e los cuerptK sangr ien tos ele 
s u s he rmanos . 

Ni su pailre ni su m a d r e es tán á su lado pa ra asist ir le en ."(U 
ú l t ima hora; no t iene un amigo q u e le lleve á la t u m b a , vei t i e n -
do una l ág r ima sobie su féretro, ni q u e m a n d e tocar Id c ampana 
d c l a ig les ia . 

A lo lejos oye el ga lope de los caballos v el r u i d o d e las 
a r m a s . 

Los cuervos c ruzan en los aires, cayendo de go lpe s ó b r e l a s 
vic t imas de la g u e r r a . 

Una pobre luadre desolada asp i ra el viento q u e v iene de la 
l lanura le jana , y esclama tendiendo los brazos hacia u n a n u b e 
pasa je ra : 

- - ¡ O h ! d íme, d ime , l igera n u b e , ¿has visto á mi hijo? 
La n u b e re sponde : 
— P o b r e m u j e r , h e visto á tu ún ico hijo en las r ibe ras del 

Dnies ter ; es taba solo, tendido en la h ú m e d a t ie r ra , y a su lado 
tenia á su cabal lo fiel. 

Cuando ví su pálido roslro , t ra té de p ro teger le contra los a r -
dores del sol haciendo caer sobre su f r en te u n fresco rocío, pero 
despuos vinieron los cuervos q u e desga r r a ron s u s miembros , y 
devoraron sus ojos azules . 

CRONICA MUSICAL. 

E s t r n i ^ e r o . * 

F R A N C I A . 

París.—De la Revista d e Par is q u e pub l ica el d o m i n g o 

p róx imo pasado el Diario de Barcelona, e s t r ac famos los s i -

g u i e n t e s pár ra fos : 

« Hemos oido por s e g u n d a vez este año el Rfquiem d e 

Mozarl . Es ta obra magis t ra l se canló en l is exequ ia s del c a r d e -

nal Morlot, y d ias pasados en San Eus taqu io á beneficio de los 
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jornalerus de !a ioduslria, siendo cantado por los orfeonistas, 
esos hermanos de los jornaleros, que tuvieron la feliz inspiración 
de acudir en auxilio de los desgraciados, celebrando al mismo 
tiempo un oficio de diluoios en sufragio del alma de su maestro 
y fundador M. Will iem, del primero que propagó en Francia la 
n)úsi< a entre c! pueblo. En medio de la obra de Mozarl predicó 
un sacerdote, cuyo nombre he olvidado, y que supo sacar fel i -
ces efectos de elocuencia de la siluocion particulnr en la cual iba 
á dirigirse á los fieles. Su sermón fué una especie de crilica de 
lai i iúsica, b.ijo el punió de v¡>fa filosófico y relig-oso, pero que 
n® careció de originalidad ni de pensamienlos profundos. Me lla-
mó especialmente la alpDCioD el ver con cuanto ingenióse es -
tendió compaiando la palabra con la música, y con aquella pa -
labra por esceh'Dcia que lus teólogas llaman el Verbo de Dios. 

«No es csla la pr imera ve/, que el Orfecn organiza fiestas de 
benr-ficenda, que son siempre muy produclivas. I'or sí sólo ha 
recaudado ya para los jornaleros de Rúan de doscientos á Ires-
cieolos luil francos.» . 

— En el teatro de la ópe ra se eslá preparando .la reproduc-
ción del Comle Ori, de Hossini, para Ja semana de Pascua. 
También adelantan bástanle los ea.?ayos de las Vísperas Si-
cilianas, que según parece, deben ejecutarse á mediados del 
mes próximo. 

—Naudin ha sido contratado por cuatro aCos por Mr. Gye, 
emprnsai'io del teatro Real italiano d e Londres. 

—El célebre discípulo de "Weber, Julio Benedicl, que ha es -
crito tantas obras notables para los teatros de Inglaterra y-Ale-
mania, ha c.sladü en París de paso para StuUgard, á donde se 
dirige para poner en escena su últ ima ópera. 

— Kn la segunda snirée de Rossini. madaroe Trevelli cantó 
una polka mazurca inédila, ia Farfúllela, del autor de llBaccio, 
y Uiemer ejecutó por primera vez «na fantasía buffa para piano 
compuesta por el ilustre maestro, cuyo titulo es el Entieiro de 

^Carnaval. E! e fec iofué sorprendente. 

—Ha oontraido maírinionio la conocida conlralto Sra, T r e -
velli con el Sr. Bettini, artista del teatro italiano de San Peters-
ba rgo . 

—En el teatro de la Opera ha tenido buen éxito La mulaie 
Pedro, debida al talento fácil de V'ctor Massé. 

—Tamberliclí debutó el 7 en el teatro Italiano con el /'oliulo, 
una de sus óperas favoritas. El público le recibió con aplausos. 
El dúo final que cantó con la Penco, terminó con el éxílo acos-
tumbrado Y valió ík.los artistas una verdadera ovacion. 

E s p a ñ a . 

Í F 

Madrid.-~V.r¡ el teatro de Jovellanos se están ensayando las 
zarzuelas en un acto Jorfje el mercader y Por amor ai prójimo. 

—Tomamos de la Correspondencia del 16: 
«En la noche del domingo 13 se reunieron en el teatro de 

la Zarzuela n)uthos de los autores y actores dramáticos españo-
les, coa objeto de firmar y dirigir al goliierno una esposicion 
contra la concesión anunciada de una próroga de cuarenta días 
para qoecont imíe dando fiinciooes el teatro lírico italiano. Hoy 
se ha continuado recogiendo firmas de los autores y actores espa-
ñoles; perú este trab.ijo es inútil Desde anteanoche el señor mi -
nistro de la (lobernaciiin, teniendo en caen ta la situación preca-
ria de los teatros españoles, tiene acoidado que no se conceda di-
cha prologa.» 

—ííl e>prcsado periódico añado acerca el particular en su 
número del 18: 

«Aser fué entregada al señor ministro de la Goberna-
ción la esposicioQ que los autores y actores dramáticos han fir-
mado piuicndo que no se conceda ta próroga de ÍU dias que se 
dice solicitada |ior la empresii del teatro Real para continuar las 
repiesontaciones de ópera italiana. Ya hemos dicho (jue el m í -
Bíslio d é l a Gobernación tiene resuelto que esa próroga DO se 
conceda. La única ^ue habrá por lo tauio es la de 13 dias, que 

en compensación de losdias de Cuaresma y Semana Sania, fué 
concedida antes de la entrada del Sr. Vaamonde en el min i s -
terio.» 

—Con destino al teatro de Jovellanos parece que eslá t e rmi -
nando de esrribir un jóven literato una zarzuela de magia ea 
dos acto», titulada Parlinobhs, ó La magia en el trono. La mús i -
ca la está haciendo el compositor á medida que el libretista va 
terminando las escenas. 

-Vií?'cta.—Parece que es cosa acordada la presentación eu 
este teatro-para despues de Cuaresma de una compañía h'rico-
draniáiica, con)puesta de varios artistas del teatro de la zarzuela 
de Madrid, que ha contratado el señor Fernandez Caballero, y 
bajo cuya dirección trabajarán. 

—También se dice que terminada la lemporada del teatro 
Real de Sí idrid, vendrán á esta ciudad para dar algunas funcio-
nes la Sra. Lagrange, y el barítono Sr. Padilla. 

Almería.—Ha comenzado sus tareas la conipañía lírico d ra -
mática, en la que figura como primera tiple ta simpática so5o-
ri ta Aibiní. El público ha hecho una buena aco.^ida á los ar t i s -
tas, y muy particularmente á ésta, cuyo tulento musical habia 
tenido ocasion de «preciar hace años. 

fironarfíi.-Se está construyendo en la huer ta de Sto. Do-
mingo un teatro que promete ser uno de los mojoves de España . 

Alicanle.^i a señorita Poch ha desempeñado el difícil papel 
de Lucrecia dando inequívocas pruebas de que posee á la p e r -
fección el canto trájico. La jóven cantatriz se coloca en dicha 
obra á una gran al tura. 

Barcelona. 

En e! Liceo están muy adelantados los preparativos para 
la representación del ¡floisés. Se e-^tán pintando decoraciones, 
disponiendo ei vesluario y aumentando consid-rablumente la 
o rques tay coros, Parece q ú e e i número de corislas ascenderá h 
ciento, aumentándose el personal ordinario con los coristas de la 
S O C I E D A D D E E U T R R P E cuyas ocupaciones les permitan asistir al 
g ran núiuero de ensayos que deberán tener lugar para poner d ig-
flamcnte en escena tan celebrado sparliílo. 

— E n el mismo coliseo van á representarse an i e s : 
Un bailo in Afaschera, de Yerdi, cantado por las señoras 

Barbut, Volpini y Phi l ips y ¡os señores Mario, Graziani, A.lry, 
y Bagagiolo: 

Rigokito, por la Volpini y Philips, Mario, Graziani y Alry. 
V Giocanni, de Mozart, por-la Barbot, la Volpini j la G a r u -

jli, y los señores Mario, Graziani y Rossi. 

—El viernes próximo tendrá lugar , en los magníficos salones 
del Circulo del Liceo, un concierto s.icro dirigido por el maestro 
Obiols, á beneficio de las «desgraciadas familias, víctimas de la 
epidemia, en las Islas Canarias. Se han prestado á lomar parte 
en tiin escogida fiesta, sin la menor retribución, las Sras, Vera -
Lorina y Volpini, y los Sres, Mario, Graziani, Alry y cuerpos 
decoros .» 

—La prueba facultativa del nuevo órgano de la parroquia 
de S. Ja ime, verificada en la larde del lunes úliimo, dejó a l la -
menle satisfechos al nnmeroso auditorio que ateslaba ei referido 
templo. Los conocidos organis tasD. Jusé .Marracó y D Primiti-'" 
vo Pardás hicieron gala por espacio de fres borasde sus conoci-, 
míenlos poco comunes en el órgano, al paso que el hábil organero 
D Juan Puig recibía las mas cordia'es felicitaciones de los inte-
ligentes, a l tamenieadmirados de su obra. Otro dia nos ocupare- ' 
mos mas detenidamente de ella. 

—El jueves hub;eron de devolverse gran número de en t ra -
das para ta última representación del Profeta en ei teatro del L i -
ceo.—Eslo prueba la aceptación i¡ue ha merecido del público 
la magnifica obra de Meyerbe^r, que vuelve á ponerse en escena 
en la larde de hoy. * 

— El conocido tenor de ópera cómica española D. Manuel 
Sanz, ajustado para tomar parte enalguna'^ funciones en el tea-
tro Principal, ha obtenido merecidos aplausos en las represenla-
ciones de las zarzuelas Marma y el Poshtlon de la Jlioja. 
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— E l beneficio d e la S ra . P i l l e r i , celebrado el miércoles a t r a -

j o n n a es t raord iaar ia concurrenc ia al Liceo, p roduc iendo u o a 

b u e n a can i idad , 1500 d a r o s s e g ú n dicen, q u e la car i la l iva y s i m -

pá l ica benef ic iada desl ina á los pobres . Canló el t enor Mario en 

el Barbero causando el en tus iasmo de cos tumbre , y se p u s o en 

escena el n u e v o baile Zas ¡lores animadas, en las q u e la cé lebre 

ba i la r ina ob tuvo u n es l r ao rd iaa r io t r iun fo , l l enándose la escena 

d e coronas y rami l le tes . Lo m e r e c e por su hab i l idad y m a s q u e 

todo por sus bellos y h u m a n i t a r i o s sen t imien tos . 

— L a Sra . Barbol h a escogido pa ra la noche de su estreno en 

el Liceo, la ópe ra S a f f o . 

pluestro q u e r i d o amigo el bar í tono S r . P i e r i , t a n j u s t a m e n -

t e ap laud ido en las func iones d e ó p e r a i ta l iana q u e se d ie ron en 

los Campos El íseos el ve r ano an te r io r , ha sido a j u s t a d o por la 

E m p r e s a del teatro de Oviedo, p a r a c u y o p u n t o ha par t ido esta 

s e m a n a . 

La zarzuela i í í c a í y duende, deb ida al pr iv i leg iado ta lento 

mus ica l del conocido maes t ro D. Gabr ie l Ba la r t , se ha pues to 
p o r fin e o escena en el tea t ro Pr inc ipa l d e es ta c i u d a d . E l éxi to 
correspondió á las esperanzas q u e h a b í a m o s concebido, h a b i é n -
dose ap laud ido casi todas las piezas d e música q u e a c o m p a ñ a n 
el no table l ibreto de D. José Apar ic i , y s iendo l l amados los a u -
tores á la escena , con jus t i c ia , ai i f ina del s e g u n d o acto, p ieza 
conce r t an t e de u n bel l ís imo efecto , en d o n d e e insp i rado m a e s -
t r o Balar t h a hecho g a l a de sus p r o f u n d o s conocimientos en el 
a r l e q u e cu l t iva con felices resu l tados , y en el q u e ha sabido 
conqu i s t a r se u n l u g a r l an d i s t ingu ido . 

Ya h a b í a m o s p red icho á n u e s t r o q u e r i d o a m i g o el S r . Ba la r t , 
e l éx i to q u e por pa r t e del públ ico le cab r i a á su nueva obra , por 
c u y o merec ido t r iunfo le fe l ic i tamos d e todas veras ; mas l a m -
b i e a le h a b í a m o s a u g u r a d o u n corto n ú m e r o de r ep resen tac io -
nes , y se conf i rma por desgrac ia n u e s t r a triste predicción. 

Van ocho dias q u e se n a e s t r enado la zarzuela del S r . B a -
l a r t , y á pesar de la es t raord inar ia aceptac ión q u e ha merec ido , 
s e h a n dado solo t res represen tac iones d e el la: el sábado, el d o -
m i n g o y el lunes , y por lo visto n o le cabrá m e j o r s u e r t e en los 
cor tos d ías q u e res tan d e t e m p o r a d a . A lo m a s se r epe t i r á en la 
n o c h e d e h o y . 

Conociendo á la E m p r e s a del tea t ro P r inc ipa l , no nos cabía 
d u d a a l g u n a d e q u e la zarzuela Rival y duende su f r í r i a la m i s m a 
s u e r t e q u e las üos ú n i c a s d e au to res ca ta lanes , r ^ r e s e n l a d a s 
a n t e r i o r m e n t e en el citado coliseo, por la e spresada E m p r e s a . 

Conviene q u e el públ ico no fije su a tención en el incal i f icable 
monopo l io q u e del a r l e l í r i co-dramát ico e jercen en E s p a ñ a u n a s 
c u a n t a s med ian ías . Admi t iéndose dos ó tres zarzuelas de a u t o r e s 
n a t u r a l e s del país q u e nos p roponemos esplotar , se cubre el esve-
diente; mas l u e g o , an t e el convenc imiento d e q u e solo u n r e d u -
c id í s imo n ú m e r o de obras d e los señores feudales del t e a t roHr i co 
español p u e d e sostener la competenc ia con las obras de los c o m -
pos i tores y poetas «nínt íof , se sa le bon i t amen te del paso c o n d e -
n a n d o al pot to del olvido el f r u lo d e l a rgas horas d e concienzudos 
desve los . 

¡Cosas d e . . . E S P A Ñ A I 

— E l Orfeón español a n u n c i a en s u s dos úl t imos n ú m e r o s , 
que debiendo cesar en breve las representaciones líricas en la ma-
yoría de los teatros, asi como las funciones musicales de al^un valor 
artisiico, desde el s igu i en t e m e s de abri l dicho semanar io se p u -
b l icará tan solo cada qu ince dias . No acer tamos á espl icarnos el 
p r e t e s t o d e esta de t e rminac ión . Dos son los teatros en q u e en 
es ta capital se dan r ep resen tac iones l ír icas. E l Liceo, q u e c o n t i -
n u a r á í á n d o l a s h a s t a fin de mayo , y el teatro Pr inc ipa! , q u e t e r -
m i n a s u s representac iones de zarzuela el j ueves próximo. El 

rimero d e estos coliseos, d u r a n t e los dos meses q u e c i t amos , va 
_ ofrecernos ocasion d e oir á varios a r t i s tas de p r i m o cartello, y 
a d m i r a r las bellezas de ce lebradas par t i tu ras ; y en sus t i tuc ión de 
las zarzuelas q u e se daban en el s e g u n d o , l e ñ á r e m o s Operas c ó -
m i c a s i t a l ianas en el tea t ro del Circo. Es tas va ld rán c u a n d o 
m e n o s tanto como las obras con q u e nos h a has t iado el S r . C l o -
n a , y de cons igu ien te t end rán al menos igua l i m p o r t a n c i a — s i no 
t i enen mas—las representac iones l ír icas d e nues t ros teatros en 
abr i l y m a y o , de la q u e han ten ido este invierno . 

E n cuanto á las funciones musicales de algún «aíor artislteo, 
ya es o t ra cosa; cesa de haber las , desde el momen lo en q u e t e r -
minan las funciones mensuales del Orfeón barcelonés. 

l 

DIRECCION D E LAS S O C I E D A D E S E U T E R P E N S E S . 

COBBBSPONDEPCIA PARTICDUB. 

S r . D. N. Fon tana l s , Martorel l . Se le h a n remi t ido la j o t a Las 
galas del Cinca, y la con t radanza Emma. 

S r . D. B. Mart í (Apolo), I g u a l a d a . — L e hemos enviado la a l -
b o r a d a De bon moí í , con 18 cuade rnos 1 1 . " ' d e Floresde estío. 

Sr . D. P . P a r e r a s , A le l l a .—Hemos e n t r e g a d o la con t r adanza 
La rosa de amor. 

S r . D. J . Bofaru l l (Estrella bergadana), B e r g a . — H e m o s e t t -
t r egado al o rd ina r io , el coro La flor del valle. 

Sr . D . J . Albareda (Ausonense), Y i c h . — L e remi t imos l a 
pas to re l - l a Lo somni de una verge. L a o l ra pieza q u e nos p ida 
n o es posible remi t í r se la por ser una de las pocas q u e conserva 
en p rop i edad la sociedad de E D T E U P E . 

S r . D. F . S e r r a (Castalia), M a n r e s a . — L e remi to la p a r t e d e 
canto d e las ca ramel las La nit de Pascua, ín te r in se copia la o r -
q u e s t a . 

S r . D . J . Garc ía Marza l ¡ (£ í maestrazgo), Y ina roz .—Rec ib idas 
las l ib ranzas , y le r e m i t i m o s la polka Za casita blanca y la ame* 
r i cana Za mascarila. 

Sr . Director del coro d e Oervel ló .—Le e n v i ó l a a m e r i c a n a La 
mascar ita. 

' Po r el d i rec tor , J. Bach. 

CAMPOS ELISEOS. 
Q f m p r r s a flIlao¿.—2 " o ñ o . 

Mi eonslanle empeño en correspooder al favor del público ev i -
denciado ea mayor escala desde que tomé á mi cargo la empresa 
de estesi l io de recreo, bace ionecesaria la eDumeracion de las f u n -
ciones en proyecto para la próxima lemporada. 

Arraigado eo mí el convcDcimiento de que u n público i lustrado 
sabe apreciar en lo que valen los esfuerzos de los que se complacen 
en servirle y dispoesto por lo tanto á aprovechar cuantos elementos 
se me ofrezcan para imprimir mayor realce á los espectáculos q u e 
dispongo, puedo desde luego asegurar que estos superarán en nú-
mero y grandiosidad, á los celebrados en la temporada que t e r -
mina. 

Si bien algunos de los señores abonados, convencidos de la des-
proporción que existe ent re las muchas y costosas funciones d e q u e 
disfrutan y el reducido importe del abono, se han servido acoDsejar-
me que aumente este de precio, he creído de mi deber no alterarlo 
en lo mas mínimo en obsequio á mis apreciables favorecedores; mas 
atendiendo á que en las fu aciones que se dan en el gran sa lón , u n 
escesivo abono gravaría mis intereses, no dejando espacio suficiente 
para la demás concurrencia, se cerrará la lista de los señores abona-
dos tan luego como se haya reunido un número determinado, c o n -
forme me vi en la precisión de efectuar el año anterior. 

B A 5 S S P A R A t i N D E V O A B O N O . 

£1 abono empezará á regir en 1.° de abril próximo ; terminará eo 
31 de marzo d e l S 6 i . 

Los señores abonados tendrán derecho de entrar & este estable-
cimiento á todas horas en que esté abierto, con facultad de disfrutar 
gratis de cuantas funciones se den en él por cuenta de esta empresa 
durante el referido periodo. 

La empresa se esforzará en obtener la mayor ventaja posible pa-
ra los señores abonados, dado el caso que se diere en el gran saloo, 
salón de Eu te rpe , ó Circo de las montañas rusas alguna función de 
cuenta de otra empresa ó sociedad particular. 

E l señor abonado que ceda su billete á otra persona perderá s u 
derecho sin perjuicio de acudir la empresa contra la persona que s e 
presente con abono estendido en distinto nombre que el suyo pro-
pio. 

P R E C I O S DEL A B O N O . 

Para caballero 120 reales. 
Pata señora 60 » 
Para señerito ó señorita de 6 á 12 años. . 40 > 
Para nodriza ó niñera de casa de algún señor 

abonado 40 t 
Queda abierto el abono de diez á dos todos los dias en la confite-

ría del Liceo y en casa del que suscribe, Conde del Asalto, 3 i , s e -
gundo . 

N O T A . Algunos abusos cometidos el año anterior han puesto á 
esta empresa en la sensible precisión de reservarse el derecho d e 
exigir á los señores abonados la exhibición del documento que les 
acredite como á tales, siempre que lo estime conveniente.—La e m -
presa se promete que sus favorecedores le dispensarán el obsequio 
de prestarse á la pequeña incomodidad que les ocasione esta medid* 
dada la necesidad de precaver 6 hacer que encuentre un correct ivo 
el proceder que la motiva. 

Barcelona 14 de marzo de 1863.—José Anselmo Clavé. 

POR TODO LO n o FIRMADO, ANTONIO CLAVÉ.—E. R. 
Barcelona 186S.—Imp. de Narciso Ramírez, pasaje deEscudillers, í . 
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